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Palermo y Nueva York compiten como modelos de seguridad para 
Ciudad de México 

El alcalde del Distrito Federal de México, Andrés Manuel López Obrador, manifestó ayer 
que ni las experiencias de lucha contra la criminalidad de Nueva York, ni la de la ciudad 
italiana de Palermo son aplicables a la realidad de Ciudad de México. El alcalde 
capitolino, en búsqueda de una fórmula para reducir la criminalidad y aumentar la 
seguridad de Ciudad de México, se entrevistó con el ex alcalde de Palermo, Leoluca 
Orlando, creador del Instituto de Renacimiento Siciliano.  

El Instituto, a través del cual Orlando logró reducir sensiblemente la peligrosidad de la 
ciudad italiana, tristemente famosa por ser la capital de la mafia, colaborará con las 
autoridades locales mexicanas para ayudarla a mejorar la seguridad de la capital 
mexicana, una de las ciudades con los mayores índices de delincuencia de todo el 
mundo. Según estimaciones oficiales en la capital mexicana, donde viven casi 20 
millones de personas, se cometen unos 500 delitos cada día.  

La cooperación con Orlando se suma a la contratación del ex alcalde de Nueva York, 
Rudolph Giuliani, quien asesorará a López Obrador en cuestiones de seguridad. El 
equipo del ex alcalde de la metrópoli estadounidense ya se encuentra en la capital 
mexicana para preparar un informe sobre el estado de la seguridad en la urbe. Giuliani 
ha ido a visitar Ciudad de México el pasado mes de enero, pero todavía no ha informado 
sobre cuándo comenzará su estancia mexicana. El sueldo de Giuliani, que será de 4.3 
millones de dólares anuales más los gastos, estará a cargo de un grupo de empresarios 
liderados por el magnate de las telecomunicaciones Carlos Slim, según asegura la 
Alcaldía capitolina.  

Orlando, en cambio, no cobrará nada por su asesoría. El Programa Renacimiento 
Siciliano se adapta más a Ciudad de México e incluso es mejor que el de Cero Tolerancia 
de Giuliani, manifestó ayer el procurador capitalino Bernardo Bátiz. Batiz consideró que 
la realidad que vive la capital mexicana es más parecida a la de Palermo que a la de 
Nueva York y por eso los programas de Orlando funcionarán mejor que los de Giuliani.  

 


